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PREGUNTARÉ POR TI 

Josemari Lorenzo Espinosa 




“Poesía de dudas y escepticismo. Preguntas con imágenes torcidas. Todo el mundo que nos queda al día siguiente de los mejores sueños. 
            

El poeta trata en estos versos de experimentar con los días suspendidos en el recuerdo amargo que le han dejado los encuentros y los
 adioses... Entre amagos y miradas escépticas, sobre el pasado. 
            

Después de un largo recorrido de veinticinco años de poemas y poemarios, siempre hay un todavía”. 
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Preguntaré por ti 




Días del amor escéptico 
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La poesía y el amor... 

Esas cosas 

inútilmente necesarias. 




 


















Estos



que nadie leerá


versos míos 

fueron una vez 

mejor y antes 

recuerdos 

tuyos. 

 


















Mañana



cuando entregue 

otro día 

al peor postor... 

Entre las luces perdidas 

de una semejanza tuya 

no habrá nada 

que impida 

los ruidos vulgares 

del silencio. 

Con el duro color 

de las últimas 

copas 

será posible 

que me olvide 

de todo…


Aunque ya no tenga 

playas que mirar. 

Ni azules a lo lejos 

tus besos 

me retengan. 

 


















En la órbita



de tu nómina 

un código 

rápido 

y atrevido 

convertido en triángulo 

me alcanza. 

 


















Desde



don Nicanor 

y su Parra 

ha pasado 

mucho tiempo. 

Y no hemos hecho 

nada 


con suficiente garra.



 


















A veces una luz



me sale al encuentro. 

Tiene un color anterior 

y se desliza sola 

hacia la distancia 

en las nubes 

de esta ciudad 

interminable. 

... De pronto 

apareces 

tímida y azúcar 

me miras 


sonríes casi.



 


















Noche de primavera.



Voy a la plaza Etxaniz. No hay nadie. Llevo a Goba. La suelto por la breve
 hierba. Me apoyo en un banco. Cerca de donde nos sentábamos. En los setenta. 
            


Dejo que me llegue la noche. Y los recuerdos. El venticello de Indautxu. Y la primavera. Me acuerdo de aquellos años. De aquellos amigos. Lejos. Y tantos. Algunos muertos. Otros casi. Hay una
 nostalgia. Suave. Dulce. Debe ser el agradable calor del viento. El
 vientecillo. Que llega al alma. A veces. El aire tibio. Te devuelve los
 recuerdos agradables. 
            


De un tiempo que no importa recordar. 
            

 


















Las nubes rasas



cómplices 

de suyo 

no han conseguido 

acercarme a ti. 

Comprometida, 

atávica y morena. 

Cuando 

volvamos a vernos 

en otra fiesta 

de los cerros 

la noche estará


de más. 

… Si no te importa. 

 


















Todos creíamos



que la primavera 

era 

un estado de ánimo. 

Y... 

Era un artilugio 

comercial 

con código de barras. 

 


















Aunque no era la hora



llegaste 

sonriendo 

en la tarde triste 

de aquel año 

cuando te vi 

donde 

no habíamos quedado. 

Y me dijiste 

algo amable 

solo amable. 

Definitivo 

y cuántico 

como el poema 

teórico 

y pésimo que 

te escribo. 

 


















Ven conmigo



a ver qué te parece 

cómo se pone 

el sol 

en la colina de los besos. 

Entre tus ojos 

y el parque del Oeste. 

... Y ponte tú también 

de recuerdos 

y costumbres llena. 

Dejando todo en blanco 

o en negro. 

Vacíate 

para no tener nada 

que ver con las cosas. 

Déjalo todo. 

Ven. 

No leas 

no escribas. 

... Vuelve 

conmigo a los poemas. 

A ver qué pasa. 

Vuelve. 

 


















El tiempo



dondequiera 

que vaya 

se lleva 

mi espera 

con el cadáver 

de las horas muertas. 

En el recuerdo 

todo 

volverá a ser 

como antes. 

Oscuro a solas 

en silencio 

escéptico. 

 


















No hay nada



tan interminable 

como la visita 

de un jubilado 

amable. 

Que lo único que hace 

es pasarte por la chepa 

una vida laboral 


inexpugnable.



 


















Por qué ser



imposibilista 


y terricida



razonablemente 

hablando 

estaba mal visto 

aquella temporada. 

En una época 

mortal de necesidad. 

Y ajena. 

… Como algo 

de ayer. 

 


















Para no discutir



hay una solución 

perfecta 

indiscutible: 

no hablarse. 

Para no hablarse 

hay una solución 

pluscuamperfecta 

indiscutible: 


discutir.



 


















Sensación



de acercarme 

a cualquier cosa 

que encuentre 

por los sitios 

en penumbra 

donde 

nos veíamos 

a solas 

como locos clandestinos 

de un vértigo 

final. 

 


















Telúricos momentos 


de resúmenes 

históricos 

con célebres asuntos 

por nadie comprendidos. 

Cómplices astutos 

de mis implícitos 

recuerdos. 

Dentro del pánico escénico 
            

de algunos frenéticos 

instantes. 

Por donde fluye 

el desecho agónico 

de las noches perdonables. 

Tácitas congénitas 

en situaciones 

ridículas. 

 


















Mi página



en blanco 

es tu página. 

Desde ayer 

que volví a verte 

anochecida 

rodeada de otras 

vidas, 

recuerdos y mentiras. 

Más blanca 

que antes 

más tuya 

que nunca. 


Acompañada y sola.



 


















El tiempo



dios detestable 

que se mide 

con un planeta 

azul dilatado 

sobre su eje. 

Dando vueltas 

alrededor de una luz 

roja y gorda 
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